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LA MISIÓN SOCIAL DEL UNIVERSITARIO 

Señor Rector, mis queridos universitarios:

No soy amigo de prólogos, sino de ir derecho al tema, pero permitid que ahora diga unas palabras de introducción.

La misión social del universitario es el tema que me ha sido solicitado y os he de confesar que he tenido mis serios reparos en aceptarlo por su extrema dificultad. Como decía admirablemente el Excelentísimo Señor Obispo de Grenoble, en su carta pastoral de cuaresma de 1921, “se experimenta cierta aprehensión y desconfianza instintiva” al tratar estas materias y así tiembla uno, no ante el temor de las críticas de uno y otro lado, pues sabe que diga lo que diga no escapará de ellas, sino porque teniendo la misión de enseñar teme le falte el valor para decir la verdad toda entera, cosa a veces ¡tan difícil!, o bien, no sepa mantenerse en el justo equilibrio y punto medio donde se encuentra la virtud. Agrega el Obispo: “¡Cuán peligroso es herir cuando se lleva en el alma únicamente el deseo de instruir, de apaciguar y de acercar los corazones según los preceptos del amor, enseñados por Jesucristo!”. 

Pero, a pesar de estos peligros, me he decidido a aceptar este tema por tres motivos:

1°) Porque me parece sumamente a propósito para este retiro de preparación a la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, la fiesta del amor, y el deber social del universitario no es sino la traducción concreta a su vida de estudiante hoy, y de futuro profesional mañana, de las enseñanzas de Cristo sobre la dignidad de nuestras personas y sobre el mandamiento nuevo, su mandamiento característico, el del amor.

2°) En segundo lugar, por la urgencia ardiente de los Papas, a nosotros los sacerdotes, a que expongamos claramente y sin vacilaciones este tema. Podría citaros el Catecismo del Concilio de Trento y, más recientemente, palabras de todos los últimos Pontífices. Básteme leer unos párrafos de una encíclica de Su Santidad Pío XI sobre el comunismo ateo: 55, 60.

3°) Y, finalmente, una tercera razón se desprende de vuestro carácter de universitarios: Callar sobre este tema ante otros auditorios sería grave, pero ante vosotros sería gravísimo y criminal, como que vosotros sois los constructores de esa sociedad nueva, vosotros seréis los guías intelectuales del País. Las profesiones, que forman la estructura de la vida nacional, serán lo que seáis vosotros, y vosotros obraréis en gran parte según la luz que tengáis de los problemas, y vuestra conducta social estará en gran parte condicionada por vuestra formación social.

No he creído poder manifestar en mejor forma mi gratitud a esta querida Universidad, que, como vosotros, yo también puedo llamar mía, por haber estudiado cinco años en ella, que repitiendo en esta misma aula las lecciones que aquí aprendí yo hace más de veinte años, bajo la paternal orientación y el vivificador ejemplo social del que ha sido nuestro común Rector, y más que Rector, Padre y ejemplo de una vida consagrada entera al cumplimiento de los deberes sociales de justicia y caridad. ¡Que me perdone Monseñor estas palabras que hieren su modestia, pero que no puedo callar! Y sin más preámbulos entro en materia:
1. Los conflictos de todo cristiano 

Henri Simon ha planteado con nitidez la actitud del católico ante los problemas que éste tiene constantemente planteados frente a su conciencia. Dos son éstos: “Uno atañe a su vida interior y moral: Como miembro de la Iglesia tiene una fe que conservar, un dogma que conocer, ritos y mandamientos que observar, y sobre todo una llama espiritual que alimentar. El otro atañe a su vida exterior y social: Como miembro de una ciudad terrestre debe comportarse, al igual que cualquier otro buen ciudadano, y cumplir sus deberes hacia la comunidad y hacia el Estado, pero con una sobrecarga, con un acrecentamiento particular de las dificultades, dado que siendo cristiano necesita confrontar y poner de acuerdo las exigencias de su conciencia social con las de su conciencia religiosa...

El primer problema es ciertamente el de la vida interior: de allí y sólo de allí ha de venir la solución, la fuerza, el dinamismo necesario para afrontar los grandes sacrificios: el mundo no será devuelto a Cristo por cruzados que sólo llevan la Cruz impresa en su coraza... La Iglesia no puede esperar la salvación de artistas que no entran en su nave sino con el pensamiento o con los sueños... El servicio de estos testigos incompletos no es eficaz a Cristo, sino en la medida en que un soplo auténticamente cristiano haya tocado su pensamiento y su corazón”.

La exigencia de nuestra vida interior, lejos de excluir, urge una actitud social fundada precisamente en esos mismos principios que basan nuestra vida interior. No podríamos llegar a ser cristianos integrales si, dándonos por contentos con una cierta fidelidad de prácticas, una cierta serenidad de alma, y un cierto orden puramente interior, nos desinteresásemos del bien común; si profesando de la boca hacia fuera una religión que coloca en la cumbre de su moral las virtudes de justicia y caridad, no nos preguntáramos constantemente cuáles son las exigencias que ellas nos imponen en nuestra vida social donde esas virtudes encuentran naturalmente su empleo.

Más fácil es encontrar quienes defiendan los derechos de la Iglesia en sus luchas exteriores, pero son mucho más escasos quienes piensan en defender la integridad de su conciencia religiosa contra el paganismo que los rodea. Es más fácil darse cuenta de las intenciones comunizantes o laicizantes de un proyecto de ley que percibir cuán lejos están del espíritu de Cristo las costumbres y prácticas del propio medio social.

Mucho peligro hay en nuestro tiempo de contentarse con una fidelidad de práctica exterior, aun de devoción sincera, con una separación de los impíos, pero con el alma abierta a todas las impiedades de este mundo. “Algunos se consideran culpables al estrechar la mano a un masón (o a un comunista), pero no tienen escrúpulo alguno de violar la caridad en sus palabras, destruyendo la fama del prójimo, o en sus obras, o en sus omisiones egoístas. Así se salva la apariencia y se vive “en regla” entre gentes honestas, sin inquietarse excesivamente de haber escandalizado a las almas rectas que juzgan por el espíritu”.

Es necesario evitar esta falta para mantenernos en regla con nuestra propia conciencia, y no menos para salvaguardar la honra de la Iglesia que será juzgada por nuestra actitud. El católico ha de ser como nadie amigo del orden, pero éste no es la inmovilidad impuesta desde fuera, sino el equilibrio interior que se realiza por el cumplimiento de la justicia y de la caridad. No basta que haya una aparente tranquilidad obtenida por la presión de fuerzas insuperables; es necesario que cada uno ocupe el sitio que le corresponde conforme a su naturaleza humana, que participe de los trabajos, pero también de las satisfacciones, como conviene a hermanos, hijos de un mismo Padre. El católico rechaza igualmente la inmovilidad en el desorden y el desorden en el movimiento, porque ambos rompen el equilibrio interior de la justicia y la caridad.
2. Los principios de solución

Para conocer cuál sea este equilibrio interior tenemos una luz que es la de nuestra razón. Luz poderosa que nos pone en contacto con la verdad, con el orden de las cosas, con la naturaleza humana, tomada en el conjunto de sus relaciones. De este estudio, adecuadamente hecho, fluye la norma de moralidad que es la base de una moral natural.

Pero además de esta luz común a todos los hombres, aunque desigual en su intensidad en cada uno de ellos, tenemos una luz más clara, la de la revelación divina, que sirve de supremo principio orientador, y la de las enseñanzas de la Iglesia que aplican esos altos principios a las circunstancias concretas en que vivimos.

Si no tuviéramos más luces que las de la pura razón natural, los hombres viviríamos en perpetuos conflictos, y el campo de nuestros conocimientos ciertos se vería estrechamente limitado; felizmente tenemos esta otra fuente de verdad más segura, garantizada con la asistencia espiritual del Espíritu Santo, que según la promesa del Maestro estará con su Iglesia hasta el fin de los siglos.

Esta luz divina no tenemos ninguna garantía cierta de recibirla cada fiel inmediatamente, por comunicación especial del cielo, pero sí de recibirla por medio de la comunidad de los fieles que es la Iglesia. Por ella, y a través de sus Pastores, en particular de Pedro, recibiremos el mensaje de Cristo, Luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo (cf. Jn 1,9).

Con frecuencia se oyen manifestaciones que parecen oponer la Iglesia, tomada como una institución puramente oficial y burocrática, a Cristo y su mensaje de vida. Se oponen cristianismo y catolicismo, y llegan algunos a pensar que éste tuviera por misión ahogar a aquél. “El catolicismo es el cristianismo establecido: en tanto que establecido da a los espíritus el sentimiento de las cosas concretas, coherentes y durables; y en tanto que cristianismo es el mensaje de Cristo que alimenta en las almas una sed de equidad y de amor que sólo puede ser apaciguada cuando llegue el reino de Dios. El fiel, si quiere serlo en el pleno sentido de la palabra, es un perpetuo inconformista”, que alimenta su hambre y sed de justicia en la palabra de Cristo, y que busca el camino de saciar esas pasiones devoradoras en las enseñanzas de la Iglesia que no es más que Cristo prolongado y viviendo entre nosotros.

3. Urgencia de la acción social 

Si le preguntamos a la Iglesia qué concepto tiene de sí propia, nos dirá que ella es la manifestación de lo sobrenatural, de lo divino, la realidad nueva traída por Cristo, lo divino hasta una envoltura terrenal. Y como es la persona de Cristo donde la plenitud de esta divinidad se ha manifestado, la Iglesia es, según expresión de San Pablo, el Cuerpo de Cristo (1Cor 12). Esta unión de Cristo con la Iglesia visible es tan íntima, tan indisoluble, tan esencial, que Pablo llama a Cristo la Cabeza del cuerpo de la Iglesia (cf. Col 1,18). Según expresión de San Agustín, la Iglesia es “el Cristo total”.

El dogma en la Iglesia no es sino la proposición hecha a nuestra fe de la revelación de Cristo. La Moral Católica es igualmente un acomodar todo creyente a Cristo; hacer de él “otro Cristo”. El culto católico no es más que una participación bajo formas sensibles, misteriosas, de Jesús y de sus fuerzas redentoras, el contacto con el ruedo de su manto, el penetrar en sus santas llagas.

La autoridad de la Iglesia para enseñar, proviene de ser ella el magisterio de Cristo prolongado. No hay en ella sino una autoridad legítima, un solo Maestro, un solo Pastor: Cristo. El creyente que acepta con obediencia la autoridad de la Iglesia, somete su pensamiento y su voluntad a Cristo, que dirige a la Iglesia por medio de sus ministros. Estos no son sino instrumentos del Maestro, pero es de Él de quien desciende directamente a las almas la luz y la gracia.

La unidad visible de este cuerpo visible viene de quien más directamente representa a Cristo, de quien por Él ha sido encargado de conservar y proteger esta unidad: del Papa. Para todo fiel el Sumo Pontífice es la encarnación visible de la unidad de la Iglesia. Es él el Pastor que ha recibido del Pastor Supremo la misión de apacentar los corderos y las ovejas (Jn 21,15-17). No es una de las piedras de la Iglesia, ni la primera piedra, sino la roca sobre la cual todas las demás piedras reposan. Por él cobra el edificio entero resistencia y solidez. Su autoridad se ejerce sobre todos los pastores y fieles. Por esto es imposible buscar una solución social cualquiera prescindiendo de la autoridad del representante de Cristo. Sus normas serán indiscutibles para los verdaderos creyentes y su gran preocupación deberá ser realizarlas en forma sincera atendiendo a traducir lealmente su pensamiento en las circunstancias concretas en que debe aplicarse.
4. Orientaciones pontificias en materia social

El terreno social no está ahora inexplorado felizmente, al menos en la región de los principios y aun en muchas aplicaciones, pues ahí está la doctrina Pontificia y la de los Obispos y Teólogos que han venido a nuestro tiempo a iluminar estos problemas como otrora lo hicieran sobre las preocupaciones de épocas anteriores. El primer Pontífice que se pronunció sobre estos problemas contemporáneos fue León XIII y después de él cada uno de sus sucesores. Al hacerlo, León XIII no era un joven, no podía ser tachado de inexperiencia, pues cuando dio al mundo la Encíclica Rerum Novarum en 1891, tenía 83 años; y diez años más tarde confirmaba estas enseñanzas en la encíclica Graves de communi sobre la democracia cristiana.

Estos documentos han sido universalmente reconocidos de incomparable valor y los Pontífices más recientes han reiterado su actualidad. Su Santidad Benedicto XV, recomendaba a los cristianos no apartar los ojos de la Encíclica Rerum Novarum de la cual el tiempo no ha logrado menoscabar la fuerza ni disminuir la oportunidad.

Su Santidad Pío XI atribuyó tal importancia a la Encíclica Rerum Novarum que al celebrarse 40 años de su publicación promulgó la más importante de sus Encíclicas: Quadragesimo Anno, y pronunció un discurso radiodifundido al mundo entero afirmando que la Encíclica de León XIII es la gran carta que debe ser el fundamento de toda actividad cristiana en materia social. Quien hiciera poco caso de ella, y de su conmemoración, demostraría despreciar lo que ignora o no comprender lo que conoce a medias.

La documentación Pontificia sobre la Acción Social es inmensa. A la luz de estas enseñanzas podemos, pues, marchar tranquilos.

Su Santidad Pío XI decía con pena que los católicos del mundo entero, bastante instruidos en general respecto de sus deberes individuales, ignoran, en su gran mayoría, sus deberes sociales. Es esta inmensa laguna sobre la cual conviene esclarecer la conciencia, porque es la causa de muchas desgracias.

Muchos, tristemente, piensan que son ajenos al catolicismo principios que son hijos auténticos del amor cristiano y aún osan confundirlos con las doctrinas socialistas y comunistas. Esto no es nuevo. Ya León XIII decía al Cardenal Mermillod: “Sé que se critican vuestras ideas como si fueran socialistas. No, no son socialistas. Los que esto afirman no sospechan siquiera las doctrinas fundamentales del orden social cristiano”.

Su Santidad Pío XI en la encíclica Quadragesimo Anno deplora la conspiración del silencio en torno a la encíclica Rerum Novarum; y algo parecido debería lamentar posteriormente respecto de su propia encíclica Quadragesimo Anno. Lamenta el Santo Padre que la enseñanza de su predecesor, tan noble, tan elevada, haya provocado hasta en los mismos católicos la desconfianza y el escándalo. En la encíclica Ubi Arcano Dei lamenta que muchos que admiten la doctrina católica sobre la autoridad civil y el deber de obedecerla, sobre el derecho de propiedad, sobre las relaciones del poder religioso con el poder civil, etc., “en sus discursos y escritos y en todo el conjunto de los actos de su vida, proceden exactamente como si las enseñanzas y las órdenes promulgadas y reiteradas tantas veces por los Soberanos Pontífices hubieran perdido su valor primitivo y ya no merecieran ser tomadas en consideración. Este hecho revela una especie de modernismo moral, jurídico y social, condenable tan formalmente como modernismo dogmático” (Ubi Arcano Dei, 19).

Como lo reconoce Rutten “no sólo la mayoría de los industriales sino también un gran número de personalidades católicas del mundo político y de las obras de beneficencia permanecieron indiferentes y a menudo hostiles a la organización de los sindicatos autónomos y a la legislación protectora del trabajo a favor de los adultos” (C. Rutten, cf. P.-H. Simon, p. 68).

La burguesía católica, en su resistencia a la justicia social, actuaba no en cuanto católica, sino en cuanto burguesía, pero esta distinción fácil para nosotros no lo es para los obreros, que cada Domingo veían salir de la Misa a aquellos con quienes tropezaban como adversarios en el terreno económico (cf. Divini Redemptoris, nº 50).

No se puede decir ni de lejos que las clases acomodadas estén bajo el control de la Iglesia, pero es cierto que un buen sector de ella ha dado pruebas de fidelidad ritual y aun espiritual al catolicismo. Por desgracia, muchos no han pensado en confrontar las exigencias de su fe con las condiciones de su actividad económica. La vida de oración para muchos se tenía en el templo, pero no se prolongaba en su acción cotidiana. En la Iglesia se han dejado llenar del pensamiento de la eternidad, pero fuera de ella, desgraciadamente, se han dejado absorber por las preocupaciones del tiempo, de la riqueza y del placer.

El pagano sólo piensa en Dios en el sitio de culto, mientras para el auténtico cristiano el mundo entero es un lugar de oración. “Es una desgracia, y la causa del peor desorden, que los que se han declarado fieles a Dios carezcan de coraje o de clarividencia para mostrarse justos frente a los hombres”. A este error, desgraciadamente, estamos todos expuestos, como puede verificarse pensando cuán raras han sido las épocas y las naciones marcadas, no sólo simbólica sino efectivamente, por el signo de la Cruz. Esta condición de lucha entre el cristianismo, que lleva al hombre a una visión de eternidad y por tanto de amor y de justicia, y el paganismo, que es tiempo, y por tanto goce, sensual y egoísta, parece ser la condición normal en que se ha desarrollado la vida cristiana en la gran mayoría de los 20 siglos de su existencia.

Nosotros, al menos, no desoigamos la voz de nuestros Pontífices tan claramente expuesta en materia social. El deber de los católicos no es aceptar las conquistas sociales cuando no se puede resistir más tiempo, vencido por la fuerza de los hechos. Que, ¡por Dios!, nunca nadie pueda decir que la actitud de los católicos en el terreno social sea la de aceptar, a última hora, una victoria que otros trabajaron en ganar y que aún muchos trataron en lo posible de hacer perder. La actitud del católico en materia social debe ser la de luchar en primera fila, y esto no por miedo al comunismo, sino por amor a Cristo y a los hombres, sus hermanos. Aunque no hubiera nacido Karl Marx ni Lenin, aunque Rusia estuviera bajo el régimen de los zares, si hay un pobre que sufre injusticias, tengo una obligación con él. Tengo una deuda de la que no puedo declararme libre hasta que la haya pagado. Social no por anticomunista, sino que social porque católico.

Los sacerdotes, en forma especial, tenemos el sagrado deber de dar testimonio de la verdad cristiana en el terreno social con no menor valentía que en cualquier otro terreno en que está interesada la revelación sobrenatural (cf. Divini Redemptoris). Nosotros podemos, como Judas, traicionar la causa de Cristo y lo haríamos cada vez que no defendiéramos a Jesús en el terreno en que es atacado. No debe haber razón ninguna, ni el temor de amedrentar a quienes tal vez debamos muchos servicios, ni la timidez frente al poder, ni el peligro de ser mal interpretados, que nos autorice a callar. Predicar sólo la resignación y la caridad frente a grandes dolores humanos sería cubrir la injusticia. Resignación y caridad hemos de predicarla siempre; pero, simultáneamente, el deber de luchar con todas las armas justas para obtener la justicia.

Un año de silencio puede parecer demasiado poco mientras se vive teniendo con abundancia cuanto se necesita, pero puede parecer demasiado largo para la carne de una clase que sufre. Es muy peligroso el demonio de la novedad y de la precipitación, pero no menos peligrosos son los demonios de la omisión, de la lentitud, del esperar indefinidamente.
5. Motivos que urgen la acción social

Antes que nada, nos apremia a movilizar todas nuestras fuerzas en pro de la solución social, el conjunto de intereses gravísimos que está en juego. Se trata nada menos que de la vida de tantos de nuestros hermanos. Recordemos que la mortalidad infantil ocasiona en Chile un número de víctimas igual al 50% del total de nuestra población, antes de los nueve años de edad; la tuberculosis ocasiona más enfermos que todos los que los hospitales juntos podrían recibir. Actualmente debe haber una población de aproximadamente unos 300.000 enfermos, que ocasionan al año unas 20.000 muertes por el solo capítulo de la tuberculosis.

En la sola ciudad de Santiago más de 5.000 vagos no tienen un techo que puedan llamar hogar: andan errantes por los parques, los arenales del Mapocho, se esconden entre las hojas de los árboles en el otoño, se acurrucan en las puertas de las casas en el invierno y... ¡son hermanos nuestros! Más de 400.000 habitaciones, declaran los técnicos de la habitación popular, faltan en Chile para solucionar este gravísimo problema. La desnutrición que va afectando a nuestra raza hasta el punto que la talla media del conscripto ha bajado.

El alcoholismo que origina cada año más de 100.000 accidentes de sangre, que arruina tantos hogares, material y moralmente, que degenera la raza. Las enfermedades sociales que van haciendo cada vez más impura la sangre de las nuevas generaciones. La sola sífilis tiene en Chile más de un 8% del total de la población como sus víctimas, lo que debe equivaler a más de un 30% de la población adulta (preguntar Ministerio de Salubridad y Seguro Obrero). ¡Problema del médico!.

La falta absoluta de instrucción en un 28% de la población chilena adulta, lo que da una cifra bastante superior al 1.000.000 de adultos analfabetos, porcentaje que por el momento no tiende a disminuirse, pues actualmente quedan sin ninguna instrucción [el 42%] de los niños y con una instrucción muy deficiente [la gran mayoría] de los niños, a juicio del Ministerio de Educación.

La educación misma, que vale en cierto sentido más que la instrucción (saber vivir vale más que saber leer), y las nociones más fundamentales para una convivencia humana ¡están ausentes de cuántos hogares! (cf. ¿Es Chile un país católico?). Los hogares disueltos en un porcentaje verdaderamente fabuloso. Nos parece que no es exagerado afirmar que un 50% de los hogares chilenos no están constituidos conforme a la ley divina o a la ley humana. Hasta ahora, el espectáculo de la disolución del hogar había sido propio de las clases populares, pero ahora, por desgracia, va también ganando las esferas pudientes de la sociedad. En los últimos 10 años el número de disoluciones de matrimonios ocurridas en Chile, casi todas ellas ocurridas en familias con medianos o abundantes medios de vida, asciende a [unos 10.000] casos. El número de estas disoluciones, en lugar de decrecer, va en aumento, a pesar de la excomunión de la Iglesia, como lo reconoce la Pastoral de Cuaresma de 1945 del Excelentísimo Arzobispo de Santiago.

Problema del alojamiento. ¡Frío! Nos quejamos... la convivencia en una pieza chica: la misma cama. Los problemas morales a que esta convivencia tan íntima da lugar son innumerables: “¿qué quiere usted, decía una joven obrera a quien visitaba, vivimos cuatro familias amontonadas en un mismo cuarto”. Por eso Bossuet clamaba ya en 1669: “Una infinidad de pecados producidos por la pobreza. Pecados no conocidos: incestos por no tener camas y otras abominaciones”.

Se dice a las familias: tened hijos, pero los propietarios no aceptan familias con hijos. ¡Cuántos arquitectos en sus planos se desentienden del problema de los hijos! ¡Cuántos empleados carecen de sueldo suficiente para formar un hogar con hijos!

Hay patrones que querrían ser justos: Querrían pagar un sueldo suficiente, pero tienen que luchar contra la pereza de sus obreros, que no rinden ni de lejos el sueldo que deberían percibir; y otros que querrían trabajar y no están preparados para hacerlo. Tienen que luchar, estos patrones, contra la falta de conciencia de otros competidores que les harían la lucha ruinosa. Tienen que luchar contra los Ferrocarriles que no transportan sus productos y se pudren en las estaciones; tienen que luchar contra la politiquería que pierde el tiempo en asuntos personales o de partido, mientras el país se desintegra; tienen que luchar contra el espectáculo denigrante de la coima y del empeño, único camino muchas veces para abrirse paso, mientras la justicia queda burlada.

Rapidísimo vistazo a un mundo de problemas, cuya magnitud desconcierta y cuya importancia es trascendental para innumerables hermanos nuestros; problemas que todavía vienen a agravarse más con el hecho de que su solución está vinculada a la de otros países con los cuales nuestra influencia es menor o casi nula. Confesamos, desde luego, que no suponemos ni por un instante que nosotros podamos resolverlos todos, tal vez sólo en forma mínima, durante mucho tiempo, pero es necesario, al menos, que los conozcamos, que veamos su trascendencia, los intereses vitales que están en juego, para que nuestra actitud tenga un carácter de consonancia con la caridad cristiana.
6. Aspecto religioso del problema social

Es casi imposible predicar el Evangelio a estómagos vacíos. Un Obispo con cristiana prudencia decía: “No prediquéis demasiado la virtud a menos que por la circunstancia en que viven vuestros oyentes les sea fácil practicarla”. En esto no había hecho más que seguir a Santo Tomás, quien exigía una cierta cantidad de bienes materiales como condición normal para la práctica de la virtud.

El alejamiento obrero de la vida religiosa obedece, en gran parte, a la preocupación absorbente de su lucha por la vida. Lo que los interesa enteros a ellos es cómo dar de comer a la mujer y a los hijos, cómo luchar contra el alza incesante de la vida, cómo asegurarse una relativa tranquilidad en la vejez que se les viene encima. Las preocupaciones religiosas desaparecen entonces, desligadas de su vida cotidiana, la única que ellos llaman “vida real” y terminan así por desinteresarse del cumplimiento regular de sus deberes religiosos, a pesar de guardar un sentimiento cristiano en el fondo de sus almas y un amor a tradiciones religiosas de que felizmente no se han desprendido totalmente. Si entonces les apareciera la Iglesia hablándoles del cielo, realidad por ellos desconocida, y hablándoles también de la tierra, que es la única que conocen y aprecian, el apostolado cristiano tendría un éxito muy diferente. Por la tierra subirían al cielo. Los puntos de contacto entre el sacerdote y los fieles se establecerían más fácilmente e irían desapareciendo prejuicios, desde mucho tiempo acumulados, en el sentido de que la Iglesia se desentiende totalmente de los problemas humanos.

¡Qué deprimentes son estas palabras que un sacerdote francés dice haber oído en su patria y que, por desgracia, se dicen en otros países: “Este barrio no vale gran cosa desde el punto de vista religioso: ¡Es todo obrero!”. Palabras desoladoras que deberían ser una lanza clavada en el corazón de los que aman a Cristo.

La vida moral de los obreros en las condiciones actuales de su ambiente es dificilísima. Pío XI, en su encíclica Quadragesimo Anno, dice: “Son tales actualmente las condiciones de la vida económica y social, que muchos son los que encuentran inmensas dificultades para realizar su obra, la única necesaria, la de su salvación eterna... Uno se espanta de los graves peligros que corren en los talleres modernos la moralidad de los trabajadores, sobre todo la de los jóvenes, el pudor de las mujeres y el de sus hijas; se horroriza cuando piensa en los obstáculos que proporciona el régimen actual de trabajo... La materia sale ennoblecida del taller mientras los hombres se corrompen y degradan”.

Estas condiciones, por distintos motivos, no son [más] favorables en la clase media, que encuentra dificultades enormes para recibir una educación cristiana y para llevar una vida conforme a la moral de Jesucristo, dada la insuficiencia de sus recursos económicos. ¿Cómo tener los hijos que Dios quisiera enviar?, ¿cómo pagar un colegio católico, cuando no hay los medios suficientes para afrontar esos gastos en conformidad a un mediano standard de vida, en el que quieren ellos, con justicia, mantenerse?

La clase alta tiene también peligros para su vida moral, que nacen precisamente del exceso de medios de vida que tienen a su alcance. Pereza, molicie, sexualidad, juego, ebriedad... Consecuencia de su excesiva riqueza.

El orden social actual no responde al plan de la Providencia. La vida religiosa en cada uno de los medios sociales está dificultada actualmente por el problema del exceso o de la falta de medios de vida. Para muchísimas personas, el ambiente en que viven es tan opuesto a la moral como el aire envenenado por el gas para la respiración de los pulmones.

Dios ha querido, al crearnos, que nos santificáramos. Éste ha sido el motivo que explica la creación: tener santos en el mundo; tener hijos de Él en los cuales se manifestaran los esplendores de su gracia. Ahora bien, ¿cómo santificarse en el ambiente actual si no se realiza una profunda reforma social?. 

Aquí convendría insinuar la primera conclusión práctica para el universitario católico. Cada uno debe conocer el problema social general, las Doctrinas Sociales que se disputan el mundo, sobre todo su Doctrina, la doctrina de la Iglesia; debe conocer la realidad chilena y debe tener una preocupación especial por estudiar su carrera en función de los problemas sociales propios de su ambiente profesional. Círculos de estudios sociales especializados por carrera, para realizar el ideal de Pío XII: elemento substancial del orden nuevo: la elevación del proletariado. 

Este estudio de nuestra doctrina social ha de despertar en nosotros, antes que nada, un sentido social hondo y, antes que nada, inconformismo ante el mal, lo que Pierre Henri Simon ha denominado admirablemente el sentido del escándalo.

